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Introducción

El trabajo en el aula es el nivel de concreción de la
planificación donde se ponen en práctica los ele-
mentos teóricos y filosóficos del currículo.  Es el
docente frente a los estudiantes quien facilita,
adapta y crea las estrategias1 adecuadas para lo-
grar los objetivos proclamados a nivel nacional,
por la instancia educativa correspondiente, el pro-
yecto de su centro educativo, y de su especialidad.

La unidad didáctica, ya sea desde una perspectiva
tradicional o novedosa, es una herramienta muy
útil que permite al docente organizar todos los
actos didácticos, darles coherencia, visualizar
una evaluación congruente con los objetivos pro-
puestos, tomar en cuenta la realidad social del es-
tudiante, su nivel académico y su capacidad de
respuesta.

Mucho se ha escrito sobre la organización de las
unidades didácticas, su planeamiento ha sufrido
cambios de forma en los últimos años tratando de
adaptarse a los enfoques emergentes del momen-
to, y así hemos tenido unidades de experiencia
que tuvieron auge en los años sesenta, luego apa-
recieron unidades con enfoques conductivistas
para responder a los objetivos conductuales, y al-
gunas otras variantes posteriores como las plani-
ficadas con objetivos procesuales; en algún
momento se incluían los mapas conceptuales,
centros de interés, etc.  No obstante, la unidad ha
conservado su carácter de herramienta y sus ele-
mentos originales.

También en una revisión bibliográfica podemos
encontrar varios nombres para designar lo que
aquí llamamos unidad didáctica.

Para el presente artículo, se utilizará el término
UNIDAD DIDÁCTICA con un significado amplio y
que según García, J. y Nano, J. (2000) se caracteri-
za por:

• Ser un instrumento de planificación o
programación que permite al profesor/a
organizar su práctica educativa.

• Ser una unidad de trabajo, ya que contie-
ne la planificación de un proceso comple-
to de enseñanza y aprendizaje y por lo
tanto engloba todos los elementos curri-
culares: objetivos, contenidos, activida-
des, metodología, evaluación.

• Ser un conjunto de experiencias de
aprendizaje relacionadas con un eje or-
ganizador que contiene la concreción de
los contenidos a desarrollar y las activi-
dades que deben realizarse.

• Articular y ajustar el proceso de enseñan-
za-aprendizaje al grupo-clase.

Al ser un instrumento planificado y organizado se
intenta:

• Eliminar la dependencia excesiva a la im-
provisación.

• Seguridad y satisfacción, por parte del
profesor/a, de control sobre el proceso.

• Favorecer la eliminación de programas
incompletos, dentro de los proyectos cu-
rriculares de etapa.

• Evitar la pérdida de tiempo y rentabilizar
al máximo los esfuerzos.

• Diseñarlo en grupo, por lo que resulta
más enriquecedor y creativo por parte del
equipo docente que lo elabora.

• Adaptar el trabajo didáctico a los contex-
tos del centro.

Generalidades de la planificación de la unidad
didáctica en temas de Educación Ambiental
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• Favorecer la formación y profesionaliza-
ción del profesorado.

• Y guardar una estrecha relación con los
Proyectos Curriculares de Etapa y con el
resto de la Unidad Didáctica que configu-
ran la programación de nivel (p. 151-152).

Para trabajar la unidad, se puede partir de los
conceptos que sugiere el currículo, los intereses
propios de los alumnos y/o problemas detectados
en la comunidad. 

La elaboración de la unidad didáctica debe ser di-
señada de manera flexible para adaptarse a la na-
turaleza de los problemas que enfrente y que
están condicionados por el entorno.  Conforme se
desarrolla la unidad, el o la docente se ve obliga-
do/a a realizar diagnósticos para tomar decisio-
nes adecuadas. 

Martínez, G. y Martínez, A (1994:6) dicen:

“El diseño de la Unidad Didáctica supone
la construcción de la teoría de un caso
único, basada en la búsqueda en los ras-
gos específicos de la situación que se vi-
ve en el aula y en la elaboración de un
plan estratégico de intervención que fun-
ciona como hipótesis interpretativa del
contexto concreto de cada clase.”

La unidad didáctica da pie para la planificación
semanal y diaria en la práctica del aula, de mane-
ra que, paralela a la planificación general, el/la
docente debe realizar la planificación específica
semanal y diaria.

El planeamiento de la unidad es la concreción de
todo el proceso de planificación curricular, el últi-
mo paso que se da en la programación de aula; ya
para entonces se han tomado todas las conside-
raciones de la planificación a niveles más altos
como los fines educativos y los propósitos de de-
sarrollo institucional.

De acuerdo con Yus (1998) en el caso de los temas
transversales como es el que nos ocupa, hay que
partir del tipo de organización de los elementos
de la unidad que sea más adecuada, en función

de los fines, de los recursos, etc.  Gran parte de
esta respuesta viene dada ya en orientaciones ge-
nerales de la institución educativa.  Desde esta
perspectiva el autor propone principalmente dos
maneras para organizar la unidad didáctica:

• Unidades didácticas organizadas en tor-
no a un tema de carácter disciplinar, al
que se incorporan adicionalmente, los
contenidos transversales.  Es la modali-
dad que más se ajusta a la estructura dis-
ciplinar.

• Unidades didácticas organizadas en tor-
no a un tema de carácter transversal, de
forma que el tema transversal actúa co-
mo eje alrededor del cual se va justifi-
cando el tratamiento de los contenidos
disciplinares, y el establecimiento de re-
laciones entre los problemas sociomora-
les desde la aportación de las disciplinas.
Esta modalidad exige una reelaboración
del contenido disciplinar para darle un
sentido socio-moral.

• No se excluyen otras posibilidades, como
las de unidades didácticas dedicadas ex-
clusivamente a un tema transversal, la de
“impregnar” una unidad disciplinar de
elementos éticos (por ejemplo solidari-
dad) de un tema transversal (p 151-152).

Al tomar en consideración esta propuesta, puede
notarse que entonces el planeamiento de la uni-
dad debe ajustarse a las circunstancias de trabajo
y a la realidad con que el docente tiene que en-
frentarse.  A veces, si las circunstancias no permi-
ten una labor como las citadas en los dos
primeros puntos, pero el docente quiere introdu-
cir el transversal de ambiente, entonces puede
recurrir a unidades de la tercera opción.  En los
dos primeros casos se exige un trabajo de conjun-
to más intenso y más deseable y conocer con pro-
piedad los esquemas de interdisciplinariedad que
pueden darse en la planificación educativa para el
desarrollo de los ejes y temas transversales.
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1. Elementos de 
una unidad didáctica

Altúnez y cols. (1992), citados por Yus (1998), pro-
ponen los siguientes elementos para una unidad
didáctica:

• El tema principal y los contenidos.

• Los objetivos didácticos referenciales.

• Las estrategias metodológicas y las diver-
sas actividades posibles y adecuadas.

• Los recursos puestos a disposición de las
actividades y de los alumnos.

• Los criterios y los momentos de la eva-
luación.

• El establecimiento de la dinámica del
grupo - clase. (p 151)

En el presente documento se citan otros elemen-
tos tradicionales de la unidad general porque se
consideran todos importantes para que el docen-
te tenga un hilo conductor coherente; no obstan-
te, es conveniente aclarar que la unidad didáctica
para la Educación Ambiental tiene una caracterís-
tica particular y es que de los métodos didácticos
que se recomiendan, se les da preferencia a los
métodos de proyectos y al de solución de proble-
mas ya que éstos involucran técnicas didácticas
activas, utilizan los talentos individuales y capa-
citan para el diagnóstico y solución de problemas
ambientales en la comunidad donde se desen-
vuelve el individuo.  A nivel universitario, es reco-
mendable partir de los problemas comunales y
planear una unidad específica en un campo deter-
minado que se relacione con la carrera particular.
No obstante, no debe olvidarse, que la
interdisciplinariedad es una práctica recomenda-
da y asimismo, deben tenerse en cuenta las ca-
racterísticas de la transversalidad como son la
inclusión de componentes procedimentales, acti-
tudinales, sociales y morales en los contenidos.

En términos muy generales se puede decir que los
elementos de una unidad didáctica son: (el orden
en que se señalan los elementos es de tipo do-
cumental y no de procedimiento, porque en

realidad, en el caso que nos ocupa como se
apreciará más adelante, se recomienda iniciar
por la investigación y selección del problema
principal en torno al cual girarán las acciones;
por otro lado, desde un punto de vista prácti-
co los objetivos, los contenidos y la evalua-
ción conforman un todo integrado).

Además del título de la unidad, una introducción
y estimación del tiempo disponible para su desa-
rrollo se deben incluir:

• Presentación de los objetivos generales y
específicos.

• El tema.

• Los contenidos.

• Estrategias de motivación.

• Aspectos metodológicos.

• Lista de los recursos con que se cuenta y
los que deben conseguirse.

• Evaluación.

• Bibliografía y otras fuentes de informa-
ción.

• Anexos.

1.1 Presentación de los Objetivos 
generales y específicos

Los objetivos tienen varios niveles de formulación
y diferentes fuentes: los documentos oficiales pa-
ra la institución y los exclusivos para la
Educación Ambiental.  También las investigacio-
nes particulares para seleccionar el tema, pueden
orientar el planteamiento de los objetivos genera-
les.  A modo de ilustración , Rodríguez, M.; Zúñi-
ga, M.E. y Guier, E. (1996) proponen introducir
objetivos generales orientados hacia:

• El rescate de valores en general.

• Respeto por la identidad nacional.

• Relación entre la tecnología y la conser-
vación del medio ambiente.

1.
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• Adquisición de conocimientos básicos
del ecosistema natural.

• Adquisición de conocimientos para in-
vestigar.

• Obtener experiencias que sensibilicen al
estudiante con el medio ambiente total y
sus problemas conexos.

• Generar actitudes de preocupación por el
medio ambiente y motivación para parti-
cipar activamente en el mejoramiento y
protección del mismo.

• Desarrollar destrezas para identificar, an-
ticipar y resolver problemas ambientales.

• El trabajo interdisciplinario.

• La utilización el medio como recurso di-
dáctico.

• Comprender la interdependencia econó-
mica, política y ecológica del mundo real.

• La comprensión del medio humano.

• Relacionar procesos educacionales con
la vida real.

• Interpretar el complejo de fenómenos
que configuran el medio ambiente (p 37).

La lista anterior no es exhaustiva ni única.

Además de los objetivos generales, la actividad de
investigación para definir el tema por desarrollar,
también permite definir los objetivos específicos.

Tanto los objetivos generales como los específi-
cos deben ser discutidos con los alumnos para
que así puedan aportar su opinión respectiva, co-
nocer la expectativa que se persigue y valorar su
propio progreso.

Es recomendable formular pocos objetivos pero
que sean verdaderamente relevantes.

Abunda la bibliografía para conocer las técnicas
para la formulación correcta de los objetivos, la
cual debe ser consultada.

En la incorporación de objetivos específicos se
deben incorporar objetivos que lleven a los con-
tenidos conceptuales, procedimentales y actitudi-
nales.  En el aparte correspondiente se amplía
acerca de la naturaleza de los contenidos citados.

1.2 El tema

Se está hablando de una unidad de Educación
Ambiental, de manera que no cabe duda de que
se está desarrollando algún grado o tipo de trans-
versalidad, y el eje es, sin duda, el ambiente.
Ahora, dentro de este eje deben definirse los te-
mas que interesan.  En este artículo se ilustra con
dos metodologías de autores diferentes para defi-
nir el tema que se desarrollará, pero no son las
únicas que se pueden utilizar.  El tema puede es-
tar también sugerido en documentos oficiales,
periódicos o revistas y pueden ser considerados
como punto de partida para el planeamiento de la
unidad, sin olvidar que lo importante es que el es-
tudiante se involucre e interese para lograr apren-
dizajes significativos conforme interactúa con la
solución del problema planteado.

En la selección del o los temas se tratará de ele-
gir, entre todos los posibles, aquél o aquellos que
tengan relación con problemas de la comunidad y

La unidad didáctica es una herramienta básica 
para desarrollar la educación a distancia.
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que al trabajarse permitan el desarrollo de las ca-
pacidades, habilidades y actitudes favorables pa-
ra el medio.

Hay muchos problemas ambientales donde elegir,
por eso es necesario aplicar ciertos criterios de
selección que permitan priorizar, porque la prio-
ridad de un problema puede tener un valor para
unas personas y otro para otras.  También podría
suceder que la solución del problema no esté al
alcance y aunque tenga prioridad, se deba refle-
xionar acerca de otros temas.

Para seleccionar el problema que va a ser el cen-
tro de interés para un proyecto, además de los in-
tereses de los alumnos (no con exclusividad), se
deben tomar en cuenta los intereses de los/las
docentes, importancia social, los recursos, el apo-
yo institucional, el apoyo de la comunidad (muni-
cipalidad, etc.).

García, J. y Nano, J. (2000) proponen una forma de
hacer una selección teniendo en cuenta algunos
criterios y apoyándose de una valoración cualita-
tiva que permita una discriminación por medio de
puntos.

Se toman en cuenta los siguientes criterios: inte-
rés del alumno y la alumna, del docente o la do-
cente, la importancia social, el apoyo comunal o
político.

“Supongamos que el problema de la con-
taminación del agua tenga poco interés
para los alumnos (en una puntuación de
1 a 10, se le asigna un 4, por ejemplo), pe-
ro este mismo tema es de importancia
social, por lo que se le da un 8, mientras
que el interés para el profesor es interme-
dio y se le da un 6, y las posibilidades de
ayuda de la administración es poca por lo
que se le daría un 3.  Con todos estos va-
lores se sacaría un promedio.  Se repite el
procedimiento con los otros temas obte-
niendo para cada uno de ellos un valor
que permitiría priorizarlos.  Este método,
es simplemente un instrumento que tiene
como objetivo el establecer un orden de
prioridad en los temas para ayudar a se-
leccionar uno de ellos.”  (p 154 - 155)

En los proyectos deben considerarse aspectos
históricos del origen del problema, situaciones
que originan, elementos socioeconómicos y eco-
lógicos, posibles soluciones y la educación que
debe brindarse a los individuos interesados en la
problemática.

La segunda metodología que se propone para de-
finir el tema es la de Nana Mininí (2000).  Se pre-
sentan seis matrices consecutivas para definir un
problema que se debe tratar.  Las tres primeras
matrices pretenden establecer relación entre los
problemas ambientales en los niveles global, na-
cional, regional y estatal.  La cuarta matriz propo-
ne identificar diez problemas, sus posibles
soluciones, y las interrelaciones entre ellos.  Esto
permite priorizar y seleccionar los problemas so-
cioambientales e identificar las soluciones.  La
matriz número cinco relaciona los problemas
identificados con el currículo y la sexta profundi-
za en los contenidos y la interdisciplinariedad.  Se
incluyen en este trabajo, las matrices 5 y 6 de las
citadas (Cuadros 1 y 2).

Los materiales y los recursos didácticos están relacionados 
con la temática a desarrollar y la metodología 
que va a utilizar el docente.
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De acuerdo con la au-
tora citada (2000:7),
con la elaboración de
esta matriz se espera
desarrollar un proce-
so que permita una
reflexión más profun-
da sobre las cuestio-
nes pedagógicas y
metodológicas en
vueltas en la
Educación Ambiental,
con la finalidad de
plantear una estructu-
ración de las acciones
en los currículos.

1.3 Los contenidos

Cuando se definen los
contenidos para una
unidad didáctica se
deben considerar tres
tipos: conceptuales,
procedimentales y acti-
tudinales.  Estos, deben
estar en concordancia
con los objetivos es-
pecíficos propuestos.

Los contenidos con-
ceptuales, según Mar-
tínez, G. y Martínez, A.
(1994:50) abarcan los
hechos o datos, el con-
cepto y los principios.

Díaz, F. y Hernández,
G. (1999:29) hacen una
diferencia entre el
aprendizaje de los he-
chos y los conceptos
diciendo que su
aprendizaje es cuali-
tativamente diferente
y que esto tiene con-
secuencias pedagógi-
cas; clasifican los
contenidos entre con-
tenidos factuales (he
chos, datos) y conte-

Cinco
problemas
locales
identificados

Relaciones con las
disciplinas del
currículo

Identificación de los
puntos de entrada de la
dimensión ambiental
del currículo

Metodologías
posibles para la
Educación Ambiental

Tomado de Mininí, Naná,  (E. 2000: 7)

Cuadro 1
Matriz 5. Matriz de currículo 1

Selección del problema o
potencialidad ambiental
local

Objetivos generales:

Objetivos específicos:

Contenido:

Disciplinas esenciales:

Otras áreas de

conocimientos afines:

Metodologías:

Actividades:

Material didáctico:

Evaluación:

Cuadro 2
Matriz 6.  Matriz de currículo 2

Planificación de una Unidad Didáctica de Educación Ambiental

Tomado de Mininí, Naná,  (E. 2000: 7)
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nidos conceptuales (conceptos y principios).  Am-
bos son el saber qué y han sido denominados tam-
bién como conocimientos declarativos porque es
un saber que se dice, que se declara o que se con-
forma por medio del lenguaje.

La enseñanza de los conceptos debe permitir el
desarrollo de habilidades de análisis, síntesis, in-
ferencia y aplicación, habilidades de comunica-
ción y destrezas sociales e interpersonales.

Ejemplos de contenidos conceptuales

Características de los seres vivos, relaciones de
equilibrio en la naturaleza, desarrollo sostenible,
recursos, efectos del hombre sobre la naturaleza,
problemas ambientales prioritarios, conceptos de
ecología, etc.

De acuerdo con Díaz, F. y Hernández, G, (1999:31)
el aprendizaje de los procedimientos es un proce-
so gradual que forma un todo continuo, de mane-
ra que el control de la competencia a través de la
guía del profesor, mejora e independiza el proce-
dimiento del alumno.  Esto tiene varias etapas
que se pueden resumir de la siguiente manera:  de
una etapa inicial de ejecución insegura, lenta e
inexperta hasta una ejecución rápida y experta.

Ejemplos de contenidos procedimentales

Son todos aquellos que están relacionados con la
práctica y que sirven para realizar acciones inte-
lectuales y manuales.  Hay procedimientos que
son comunes a varias especialidades como los si-
guientes: recolección de información, compren-
sión de textos, análisis, deducción, síntesis,
clasificación, elaboración de tablas de datos y
gráficos, comunicación oral y escrita.  Se pueden
agregar otros procedimientos como elaboración
de mapas y esquemas, ejercicio de las capacida-
des, descripción de la naturaleza y de los fenóme-
nos, identificación de los componentes del
ecosistema, manejo adecuado de los instrumen-
tos y técnicas de campo, utilización de fuentes y
métodos de investigación experimental y social.

El tercer tipo de contenidos es el que se refieren a
las actitudes.  Algunas son generales porque se
pueden trabajar en todas las áreas y algunas son
más específicas, pero lo que importa es que todo
el currículo se empape con ellas y complementen

los dos contenidos anteriores.  De acuerdo con
Yuste, N. y Ortega, J.A  (1997).

... hay acuerdo entre psicólogos sociales
y sociólogos en definir las actitudes co-
mo “disposiciones o predisposiciones pa-
ra valorar favorable o desfavorablemente
los distintos objetos que se presentan a
nuestra consideración”.  Lo más destaca-
do de esta definición es “la disposición a
tomar una determinada postura y res-
ponder ante una situación determinada”
(p. 40).

De acuerdo con Fernández, J., citado por Yuste,
N.; Ortega, J.A. (1997) unas de las funciones de las
actitudes es que 

“nos hacen sentirnos cómodos y seguros
y participar de una causa común, así co-
mo nos sitúan en un mundo determina-
do” (p. 42).

Las actitudes están relacionadas con los valores,
o sea que a través de ellas, se expresan determi-
nados valores.

Sin pretender hacer una lista exhaustiva de las ac-
titudes que se recomiendan considerar, se propone
la siguiente lista de conductas que se espera tenga
el individuo ambientalmente alfabetizado según
Rodríguez, M.; Zúñiga, M.E. y Guier, E. (1996).

Se espera que el individuo ambientalmente
alfabetizado:

1. Tenga capacidad para identificar proble-
mas en la comunidad y motivación para
participar en la búsqueda de soluciones.

2. Participe en grupos organizados de la co-
munidad en actividades de solidaridad y
responsabilidad.

3. Tenga capacidad de practicar hábitos que
propicien la salud física, mental y social,
y de responsabilidad ante su sexualidad.

4. Valore el trabajo intelectual y artesanal.

5. Manifieste conductas éticas.
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6. Esté comprome-
tido con el respe-
to a toda forma
de vida.

7. Sea un consu-
midor responsa-
ble (p 42-54).

Algunas otras actitu-
des están relaciona-
das con la tolerancia
hacia los demás, la
cooperatividad, el res-
pecto, autodisciplina ,
espíritu crítico y curio-
sidad.

Para terminar se pue-
de decir que las acti-
tudes son el reflejo de
valores estables que
llevan a la acción y
que son producto de
un aprendizaje social.

Ejemplo:

Como ilustración de lo
dicho hasta aquí, se
adjunta el cuadro 3,
tomado de otro más
amplio que integra
varias unidades de
Reyzábar, M.V. y
Sanz, A.I. (1999).

Educación
Ambiental

Principales
problemas
ambientales.

Leyes de la
ecología.

La publicidad
como estímulo
del consumismo
y factor que incita
a la degradación
del medio.

La publicidad y la
difusión de la
mentalidad y la
filosofía
ecologista.

Toma de posturas y
decisiones
coherentes a favor
del medio ambiente.

Conocimiento de
organizaciones
ecologistas a través
de las campañas
publicitarias.

Análisis de los
contenidos
publicitarios
relacionados con el
medio ambiente.

Elaboración de
eslóganes
publicitarios  que
defiendan
eficazmente la
conservación y
promoción del
bienestar
medioambiental.

Disfrute de la vida
como un bien que
se debe proteger.

Actitud crítica y
autocrítica ante las
relaciones que
establecemos de
manera cotidiana
con el medio
ambiente.

Voluntad,
exigencia y
esfuerzo personal
en el cuidado y
mejora del
entorno.

Compromiso y
actitud decidida de
colaboración ante
los problemas
medioambientales

Valoración estética
y ética de la
imagen de la
naturaleza ofrecida
por la publicidad.

Tomado de Reyzábar,M.V y Sanz, A.I. (1999: 267)

Cuadro 3
Contenidos de la unidad

Unidad Conceptuales Procedimentales Actitudinales

1.4 Estrategias de motivación

De acuerdo con Díaz, F. y Hernández, G. (1999: 35):

“El término motivación se deriva del verbo latino movere, que signi-
fica moverse, poner en movimiento o estar listo para la acción”.

La motivación se había considerado como una acción especial al inicio de la
unidad.  Sin perder esta condición se debe considerar que es un acto perma-
nente a lo largo de toda la unidad.  Por lo tanto, deben buscarse los elemen-
tos motivadores que se puedan incluir en el plan diario.

En otros momentos se ha hablado de la diferencia entre motivación e incen-
tivación.  La motivación es algo interior y la incentivación son los estímulos
externos que proporciona el/la profesor/a para que el alumno desee apren-
der; en este artículo entenderemos la motivación incorporando los dos con-
ceptos.  De hecho, si el o la docente proporciona estímulos apropiados, el
deseo interior por comprender o conocer se incrementa, aunque en la prác-
tica sabemos, esto puede resultar muy difícil , porque los estudiantes traen
consigo sus propios intereses del hogar, la calle y estos deben ser orientados
hacia el trabajo del aula.
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La incentivación puede realizarse presentando
actividades novedosas, el planteamiento de un
problema, utilizando un lenguaje familiar y los
conocimientos previos, una pregunta divergente,
una experiencia de final abierto, invitaciones a la
indagación, dramatizaciones, el juego, películas,
videos y emplear material didáctico atractivo.

1.5. Aspectos metodológicos

Como señalan Dolz y Pérez (1994) citados por
Yus, R. (1998)

“...si la finalidad de los temas transversa-
les es contribuir al desarrollo de la auto-
nomía personal y moral de los alumnos y
capacitarlos para la participación social
responsable, habrá que propiciar una ac-
ción didáctica que ofrezca al alumnado
experiencias de aprendizaje en las que
puedan plantearse problemas y resolver-
los, dialogar, confrontar puntos de vista,
asumir responsabilidades, etc.  Por lo
tanto las propuestas de trabajo sobre las
enseñanzas transversales requieren es-
pecialmente una organización del espa-
cio y un tipo de agrupamiento que
favorezca la interacción, así como la po-
sibilidad de contar con períodos de tiem-
po adaptados a la dinámica que
normalmente exigen estos temas” (p 161).

El trabajo con temas transversales, independien-
temente del tema de que se trate, comparte en ge-
neral una serie de estrategias didácticas para la
enseñanza y el aprendizaje.  No obstante, en este
trabajo se hará énfasis en aquellas que son reco-
mendadas específicamente para temas de
Educación Ambiental. 

Con las estrategias integradas en las diferentes
actividades, se espera que al facilitar al estudian-
te, el desarrollo de habilidades básicas de investi-
gación y de comunicación oral y escrita; pueda
reconocer signos, tendencias y patrones; realice
actividades de redescubrimiento y descubrimien-
to y, asimismo, que demuestre diferentes valores
aceptados por la sociedad.

Algunas de las estrategias recomendadas para
una unidad de Educación Ambiental son las si-
guientes:

• Trabajo de campo.

• Experimentación.

• Trabajo de proyectos.

• Resolución de problemas.

• Jugar a hacer un papel, el cuento.

• Simulación, dramatización, simposio.

• Discusión.

• Debates, foros y mesas redondas.

• Análisis de situación.

Existe abundante literatura que amplía la descrip-
ción y aplicación de cada una de las estrategias
aquí citadas y que permitirían su adecuado apro-
vechamiento.

1.6 Evaluación

La evaluación es un elemento indispensable a lo
largo de todo el proceso de enseñanza y de
aprendizaje.  Es una actividad continua de docen-
tes y alumnos/as que exige una observación per-
manente de la labor realizada.  No debe asociarse
sólo con el final de la unidad, ya que esto haría de
la evaluación un acto reduccionista.

Cada momento de la evaluación tiene sus caracte-
rísticas y momentos particulares, de ahí que los
medios utilizados para evaluar sean muy variados
sobre todo considerando que la evaluación no es
una medición expresada únicamente por números
como indicadores del éxito o fracaso escolar.  La
evaluación no es un proceso neutro que se aplica
a todos los estudiantes de forma similar. Al res-
pecto de la evaluación. Alfaro ,G (1996) dice:

“Las creencias acerca de lo que significa
evaluar guían las acciones de todos
aquellos que participan en procesos edu-
cativos formales y no formales...  Las
ideas tradicionales acerca de la evalua-
ción asocian este concepto, única y
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exclusivamente con la idea de medi-
ción... y es así como los docentes organi-
zan y desarrollan aproximaciones
metodológicas que les permitan interac-
tuar con sus estudiantes... y desde ahí
definen lo que se puede esperar de la
escuela como indicadores de éxito...
Desde una perspectiva más amplia, la
evaluación cobra significado más en el
ámbito cualitativo, lo cualitativo no está
en el uso o no de números... Lo cualitati-
vo está más relacionado con la contex-
tualización que se hace de los procesos
que se evalúan... hablar de evaluación
cualitativa no significa eliminar exáme-
nes, o referirse sólo a descripciones y va-
loraciones que se juzgan subjetivas
como si esta no fuera la base sobre la
cual se llega a valoraciones objetivas... El
término cualitativo lo que pretende es
rescatar el significado de cualquier apre-
ciación que se haga en el marco del con-
texto en el que ocurran hechos... El
contexto está demarcado por el mundo
físico, los asuntos de tipo social y perso-
nal y es ahí donde se pueden interpretar
los resultados de cualquier hecho que se
esté valorando” (p. 59-60).

Al respecto de la evaluación cualitativa Álvarez,
J.M. (2000) expone:

“Más que la medida y la predicción, en la
evaluación cualitativa preocupa la des-
cripción e interpretación de lo que se está
evaluando.  Deben tenerse en cuenta las
influencias a que está sometido lo que se
evalúa, según las distintas situaciones es-
colares, no para descartarlas como ajenas
o perturbadoras, del proyecto evaluativo,
sino como parte integrante del mismo...
Lejos de eliminar, manipular o aislar estas
variables situacionales, en la evaluación
cualitativa es indispensable tomarlas co-
mo un todo contextual...  Una preocupa-
ción constante de la evaluación cualitativa

es el proceso, todo el proceso, y no sólo
el resultado final” (p 132-133).

En el currículo, la evaluación tiene tres funciones:
diagnóstica inicial, formativa (evaluación de los
procesos) y sumativa.

En la evaluación inicial, antes de empezar la uni-
dad, se hace necesario saber el estado de los co-
nocimientos previos del estudiante o la
estudiante, los intereses, los valores, la experien-
cia, etc.  Esto determina lo que llama Brenes, F.
(2000:32) la conducta de entrada y que consiste en
el conjunto de habilidades, destrezas y conoci-
mientos que se exigen a un estudiante como re-
quisito previo para el inicio de un curso o unidad.

En la evaluación diagnóstica se deben considerar
también antecedentes no educativos relaciona-
dos con el rendimiento escolar.  La evaluación
diagnóstica tiene implicaciones pedagógicas im-
portantes ya que conociendo la base de que se
parte, se pueden planear las estrategias necesa-
rias para que el alumno construya los nuevos
conceptos.  Esta evaluación incluso podría suge-
rir cambios en la programación inicial propuesta.

La evaluación de proceso o formativa, sigue de
cerca el avance en el dominio de los conceptos,
los procedimientos, las actitudes y los valores.
Permite ver las dificultades y los progresos de
los/las alumnas.  De acuerdo con Brenes, F.
(2000: 49), la evaluación del rendimiento ha sido
sumativa por naturaleza, pero en contraste con
este enfoque, la evaluación formativa centra su
atención en las posibilidades de utilizar sus resul-
tados para tomar decisiones apropiadas y, duran-
te el desarrollo del proceso educativo, para
reorientar las actividades tanto del estudiante co-
mo del o la docente, en procura de mejores resul-
tados de aprendizaje.

En la evaluación de proceso es conveniente to-
mar en cuenta la autoevaluación y la coevalua-
ción con el fin de obtener la percepción de los
estudiantes en el logro de sus aprendizajes y ob-
jetivos; estos serán criterios por considerar en la
totalidad del trabajo formativo y es evidente su
función en el desarrollo de la responsabilidad
del/la estudiante y en el conocimiento de los
ajustes que deben realizarse para lograr mejores
aprendizajes.
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Tomando esto en consideración, los instrumentos
de evaluación formativa son muy variados y se
pueden citar los siguientes:

• Encuestas

• Cuestionarios (abiertos o cerrados)

• Observación personal de las actividades
realizadas por los alumnos

• Elaboración de informes

• Exploración mediante preguntas

• Realización de las tareas

• Escalas de actitudes

• Pruebas escritas y orales

• Dibujos

• Esquemas

• Pinturas

• Fotografías

• Diario de clase

• Listas de cotejo

• Elaboración de mapas conceptuales

• Sistemas de registro

De acuerdo con Brenes (2000: 64), la evaluación
sumativa se realiza al finalizar la unidad o curso
o partes amplias de los mismos y se representa
por medio de números.  Este tipo de evaluación
está relacionada con los objetivos generales y es
integral.  De acuerdo con el autor citado, la eva-
luación sumativa tiene tres funciones:

• Función formativa e informativa para el
estudiante en el logro de los objetivos.

• Función informativa para los/las docen-
tes y otros interesados en cuanto a áreas
que necesitan ser reforzadas, la necesi-
dad de actividades de recuperación y la
eficacia de las estrategias docentes.

• Dimensión legal y administrativa ya que
se constituyen en documentos formales

que determinan la superación de los di-
versos niveles y ciclos (p 64).

No debe olvidarse de que la evaluación tenga co-
herencia con los objetivos didácticos propuestos,
de ahí la importancia de que éstos estén muy bien
formulados.

1.7 Lista de los recursos

Los materiales y los recursos didácticos están re-
lacionados con la temática por desarrollar y la
metodología que va a usar el docente.  De mane-
ra que aquí se darán unas sugerencias generales
de lo que se podría utilizar, pero eso va a depen-
der de la unidad planeada:

• Papelería y carteles, afiches, periódicos y
revistas

• Materiales para la confección de paneles
y murales

• Equipo de retroproyector, TV, video

• Materiales de multimedia, cámaras foto-
gráficas

• Proyectores, equipo de sonido

• Programas informáticos

• Biblioteca

• Periódicos

• Internet

• Mapas

• Instrumentos de laboratorio (microsco-
pio, estereoscopio, lupa, brújula, juego de
balanzas, tubos de ensayo, prensas, reac-
tivos, etc.).

1.8 Bibliografía y otras 
fuentes de información

La bibliografía debe contener las obras de consul-
ta para el /la docente y la del / la estudiante de
manera que sean adecuadas al nivel.  Algunas
obras pueden ser de consulta para ambas
poblaciones y así debe indicarse.  Puede agregarse
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toda información útil que pueda obtenerse a tra-
vés de internet, especialistas que se pueden con-
sultar, películas, videos, artículos de revistas y
periódicos, etc.

1.9 Anexos

Aquí se incluyen:

Fotografías, cuestionarios, formularios de evalua-
ción oral y escrita, preguntas, guías de laborato-
rio y trabajo de campo, tareas, etc. 
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